
EL HERALDO  Domingo 5 de agosto de 20182B POLITICA

Desde el tema de la paz hasta las distintas velocidades y atascos 
de las denominadas ‘locomotoras’, EL HERALDO presenta una 
cronología del paso del mandatario saliente por la Casa de Nariño. 

Momentos claves 
en la era de Santos 
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El presidente Juan Manuel Santos durante el acto de la firma del acuerdo de la paz con las Farc.

Por Tomás Betín del Río

BOGOTÁ. 

E
l devenir del go-
bierno de Juan 
Manuel Santos 
pasa en los últi-

mos ocho años por episo-
dios como el progresivo 
desprendimiento de las li-
des de su antiguo mentor, el 
expresidente Álvaro Uribe; 
las distintas velocidades y 
atascos de las denominadas 
‘locomotoras’ del primer 
periodo; el manejo con aus-
teridad e impuestos de la 
caída de los precios del pe-
tróleo; el inesperado anun-
cio de la mesa de paz con las 
Farc, el debatido acuerdo 
final y el Nobel de Paz.

También por el empode-
ramiento del ‘No’ en el ple-
biscito y la dura oposición 
de Uribe en el Congreso 
durante la implementa-
ción del posconflicto; los 
réditos internacionales de 
la paz con los carnés de la 
Ocde y la Otan y el destape 
tras el silencio de los fusi-
les de estrepitosos escán-
dalos de corrupción como 
el de Odebrecht.

Todo esto sin contar el 
primer gran desafío que tu-
vo que enfrentar Santos a 
los pocos meses de haberse 
posesionado: los graves de-
sastres naturales que des-
de finales de 2010 trajo la 
ola invernal que produjo el 
Fenómeno de la Niña, con 
afectaciones sobre todo en 
la Costa Caribe. 

Según el Gobierno, hubo 
afectaciones en el 90% del 
territorio nacional, se regis-
traron 275.569 viviendas 
dañadas y cerca de 2 mil des-
truidas. Por ello Santos des-
tinó un presupuesto de $1,76 
billones, anunció créditos al 
Banco Mundial por US$150 
millones y la destinación de 
US$25 millones incautados 
a los narcotraficantes para 
atender a los más de 3 millo-
nes de damnificados.

CONTRADICTOR  
MÁS FUERTE

Otro ‘desastre’ se le vino a 
Santos apenas un día des-
pués de haberse posesio-
nado. Todo iba bien entre 
Uribe y su exministro de 
Defensa hasta el 8 de agosto 
de 2010, cuando la canciller 
María Ángela Holguín y su 
entonces homólogo, Nico-
lás Maduro, anunciaron 
que Santos y el presidente 
de Venezuela, Hugo Chávez, 
se reunirían en dos días en 
la Quinta de San Pedro Ale-
jandrino, en Santa Marta.

El objetivo era restable-
cer las relaciones agrava-
das desde el bombardeo en 
Ecuador de 2008 contra 
Raúl Reyes y rotas defini-
tivamente en 2010 por las 
denuncias de Uribe ante 
la presencia de la guerrilla 
del otro lado de la frontera.

Luego, arreciaron los des-
encantos: en octubre de 
2011 Santos retomó el Mi-
nisterio de Trabajo y Uribe, 
que lo había fundido con el 
Salud, le dijo “derrochón” 
y ante la andanada de se-
ñalamientos penales por 
el AIS, las ‘chuzadas’ y las 
falsas desmovilizaciones en 
contra de exfuncionarios 
uribistas, Santos optó por 

respaldar a la justicia.
Y el adiós definitivo entre 

los dos fue el inicio del pro-
ceso de paz con las Farc, en 
septiembre de 2012: el ex-
ministro de Defensa de la 
uribista Seguridad Demo-
crática, programa que tenía 
como fin derrotar a la gue-
rrilla militarmente, materia-
lizaba el inicio de un pacto de 
desarme que el expresidente 
no pudo concretar.

LA PAZ 

La paz con las Farc fue un 
proceso de dos años de acer-
camientos y cuatro años de 
negociación pública.

Se concretó, eso sí, luego 
de que el 23 de septiembre 
de 2010 se realizara la ‘Ope-
ración Sodoma’, donde se 
dio de baja a alias el Mono 
Jojoy, jefe militar de las Farc 
y el 4 de noviembre de 2011, 
en el marco de la Operación 
Odiseo, se diera de baja a 
alias Alfonso Cano, quien 
ejercía hasta ese momento 
como comandante en jefe 
de las Farc luego del falleci-
miento de Tirofijo.

El 18 de octubre de 2012 
las dos delegaciones inicia-
ron formalmente el proce-
so de negociación con Cuba 
y Noruega como garantes, 
y Venezuela y Chile como 
acompañantes. 

El 16 de agosto del 2014 
llegó la primera comisión 
de víctimas a La Habana –
serían en total cinco comi-
siones-, bajo el liderazgo de 
la Conferencia Episcopal de 
Colombia, la Universidad 
Nacional y la ONU. 

El histórico primer apre-
tón de manos entre Santos y 
‘Timochenko’ se produjo el 
23 de septiembre de 2015 en 
Cuba, en medio del anuncio 
del acuerdo en temas de jus-
ticia, el punto más álgido de 
las conversaciones y el que 
las tuvo andando a paso len-

to y a punto de quebrarse. 
Aunque tras incumplir la 

primera fecha pactada, el 23 
de junio de 2016 el jefe de 
Estado y el jefe de la guerri-
lla se vuelven a encontrar en 
La Habana para reportar el 
fin del conflicto y el cese al 
fuego definitivo. Como invi-
tados especiales estuvieron 
varias personalidades de la 
comunidad internacional.

El 26 de septiembre de 
2016 quedó en la historia 
como la primera firma del 
acuerdo de paz, en Carta-
gena, ante numerosos pre-
sidentes, cancilleres, Ban 
Ki-moon y 2.500 invitados 
de todo el mundo.

No obstante, el 2 de octu-
bre de 2016, por una estre-
cha diferencia de 60.374 
votos, el ‘No’ a los acuerdos 
con las Farc, impulsado por 
la oposición liderada por el 
expresidente Uribe desde el 
Congreso, ganó el plebiscito.

Tras intensas reuniones 
con los líderes del ‘No’ y 
hechos más del 90% de 
los ajustes pedidos por los 
opositores, el 24 de noviem-
bre de 2016, en el pequeño 
Teatro Colón de Bogotá, se 
suscribió el acuerdo de paz 
definitivo con las Farc.

El  9 de diciembre de 2016 
le fue otorgado el Premio 
Nobel de la Paz, por “sus de-
cididos esfuerzos para aca-
bar con los más de 50 años 

de guerra civil en el país, una 
guerra que ha costado la vida 
de al menos 220.000 colom-
bianos y desplazado a cerca 
de seis millones de perso-
nas”. El anuncio del Nobel 
se produjo el 7 de octubre de 
ese mismo año, cinco días 
después del fallido plebisci-
to, lo que lo convirtió en el 
segundo colombiano home-
najeado por esta organiza-
ción, luego del recibido por 
el cataquero Gabriel García 
Márquez, en 1982.

LAS RELACIONES  
INTERNACIONALES

Las relaciones internacio-
nales de Santos estuvieron 
cruzadas transversalmente 
por la paz con las Farc y un 
ánimo de diálogo más que 
de confrontación con los 
países vecinos de gobiernos 
izquierdistas. Así, mantuvo 
buenas relaciones durante 
buena parte de su gobierno 
con Hugo Chávez y Nico-
lás Maduro, en Venezuela, 
y estabilizó los vínculos con 
Rafael Correa, en Ecuador.

Sin embargo, se le ha cri-
ticado su falta de carácter 
por ejemplo cuando en 2015 
se desarrolló una crisis bila-
teral luego que el gobierno 
de Maduro cerrara el paso 
por el Puente Internacio-
nal Simón Bolívar. Maduro 
deportó sin debido proce-

so, según cifras de la ONU, a 
más de 1.600 colombianos y 
presionó el retorno de más 
de 19.700. Y, además, man-
tiene presos de manera 
ilegal a medio centenar de 
colombianos que fueron de-
jados en libertad por autori-
dades judiciales de Caracas.

Otro suceso importante 
para las relaciones exte-
riores del país ocurrió el 
19 de noviembre de 2012, 
cuando la Corte Interna-
cional de Justicia emitió 
un fallo histórico sobre el 
diferendo limítrofe con 
Nicaragua, ratificando 
la soberanía colombiana 
sobre siete cayos del ar-
chipiélago de San Andrés 
y Providencia, pero con 
una pérdida significativa 
de 40% de mar territorial 
para Colombia.

Frente a los EEUU Santos 
siempre mantuvo buena 
relación con el expresiden-
te Barack Obama, también 
Nobel de Paz en 2009, y con 
quien se reunió durante la 
Cumbre de las Américas de 
Panamá en 2014. 

Con el presidente actual, 
Donald Trump, las relacio-
nes se han visto ensombre-
cidas por el aumento de los 
cultivos ilícitos en los últi-
mos años. En junio pasado, 
el subdirector de la Oficina 
de la Política Nacional pa-
ra el Control de Drogas en 

la Casa Blanca, Ondcp, Jim 
Carrol, calificó como “in-
aceptable” el aumento del 
11% de los cultivos de coca 
en Colombia durante 2017: 
los cultivos alcanzaron 
las 209 mil ha sembradas, 
cuando en el 2016 se esti-
maba que existían unas 188 
mil hectáreas. 

Finalmente, en un epi-
sodio que pendula hacia lo 
judicial, el 14 de marzo de 
2017 Santos reconoció que 
su campaña presidencial de 
2010 recibió pagos ilegales 
de Odebrecht. 

LAS ‘LOCOMOTORAS’ 

Cinco ‘locomotoras’ propu-
so Santos en el Plan de De-
sarrollo 2010-2014: Infraes-
tructura, Minería, Vivienda, 
Agro e Innovación. De estas, 
algunas marcharon a mayor 
velocidad que otras.

La ‘locomotora’ de la in-
fraestructura, de acuerdo 
con el balance final del Go-
bierno, dejó: 30 procesos de 
adjudicación para las nue-
vas autopistas de Cuarta 
Generación, $100 billones 
comprometidos para in-
vertir en proyectos de vías, 
puentes, puertos, túneles 
y aeropuertos; hay 1.400 
kilómetros adicionales de 
nuevas dobles calzadas y se 
han intervenido 40.000 ki-
lómetros en vías terciarias.

La minera arrojó: forma-
ción a 32.705 mineros en 
producción más limpia eli-
minando el uso de mercu-
rio, 6.330 mineros pasaron 
a la formalidad, 3,4 millones 
de familias recibieron por 
primera vez el servicio de 
gas, 202.000 familias tuvie-
ron acceso por primera vez 
a la energía, y entre 2010 y 
2017, el sector minero ener-
gético contribuyó con un 
promedio del 9% al creci-
miento económico del país. 

La ‘locomotora’ del agro, 
según el Ejecutivo, logró 
sembrar más de 2 millones 
de nuevas hectáreas entre 
2010 y 2017, lo que generó 
seis millones de toneladas 
de alimentos adicionales. Y 
mientras que entre 2002 y 
2009 se sembraron en pro-
medio anualmente 25.000 
hectáreas, entre 2010 y 2017 
se sembraron en promedio 
anualmente 259.956 hectá-
reas. Cerca de 300.000 hec-
táreas de tierras han sido 
restituidas desde 2013.  

La de vivienda repor-
tó, desde el Gobierno, la 
construcción de 1 millón 
749.000 viviendas, para 5,1 
millones de personas y un 
total de 273.499 viviendas 
gratis. Se redujo con ello el 
déficit de vivienda pasando 
de 12,5% en 2005 a 5,2% en 
2017. Además, 6,8 millones 
de personas recibieron por 
primera vez el servicio de 
agua potable y 7,4 millones 
el de alcantarillado.

Y la ‘locomotora’ de la in-
novación fue la que menos 
marchó, no se cumplieron 
las expectativas de finan-
ciamiento, no hubo disposi-
ción de recursos necesarios 
en la preparación del capital 
humano, no se fortaleció la 
capacidad de investigación 
ni de crear tecnológica au-
tóctona, no se impulsó la 
innovación industrial y no 
se creó cultura científica. 

 Político

“Indudablemente, el suceso 

más importante del gobierno 

de Santos fue haber firmado 

la paz con las Farc con la 

consiguiente disminución de 

la tasa de homicidios. En el 

plano social, haber reducido 

la tasa de desempleo, la 

extensión del cubrimiento 

de la salud, la regulación de 

cientos de medicamentos, 

la construcción de miles de 

aulas escolares y la reducción 

de las desigualdades, así 

como la aceptación del país 

en la Otan”.

Rubén Sánchez, politólogo y 

PhD en Ciencias Económicas.

Social

“El balance es, en términos 

generales, positivo. 

Mantuvimos un ritmo de 

crecimiento constante 

con un manejo bastante 

adecuado de la crisis por 

la caída de los precios del 

petróleo, y Colombia tuvo una 

desaceleración económica 

mucho menor que el resto 

de países en América Latina. 

Hubo avances en desigualdad 

económica y en la disminución 

de la informalidad económica”.

Carlos Sepúlveda, decano de 

la Facultad de Economía de la 

Universidad del Rosario.

Internacional

“El gran avance tiene relación 

directa con el ingreso de 

Colombia a la Ocde, que 

implica de alguna manera un 

gran esfuerzo del gobierno 

por dar cumplimiento a unos 

estándares internacionales, 

que apuntan a darle seguridad 

y certeza a los inversionistas 

en torno al manejo de sus 

capitales. Ese ingreso trae 

posibilidades de tener 

un desarrollo económico 

destacado y mejoras en 

índices de equidad”

David Barbosa, especialista en 

Derecho del Trabajo y doctor 

en Ciencias de la Dirección.

Económico

“A pesar de la baja del precio 

de las materias primas, sobre 

todo del petróleo, tuvo éxito 

en la estabilización de la 

economía y en mantener un 

crecimiento económico de 

2 a 2,5%, pero este nivel de 

crecimiento no le permitió 

disminuir la pobreza. Además, 

con tal de tratar de rescatar 

el déficit, se hizo una reforma 

tributaria pero tuvo como 

eje central el IVA y hay que 

tener en cuenta que ese es un 

impuesto regresivo”. 

Giovanni Reyes, director de la 

maestría de Administración de 

la Universidad del Rosario.

General 

“Creo que el balance general 

de estos ocho años es un 

poco regular en la gestión 

de los temas concretos 

y coyunturales, y en su 

capacidad de promover 

e implementar reformas 

estructurales profundas. Lo 

importante en el largo plazo 

fueron los acuerdos de paz 

con las Farc y el ingreso a 

la Ocde. Quedarán las fotos 

y algunos acontecimientos 

importantes. Nos olvidaremos 

del resto”. 

Frederic Massé, director del 

Centro de Investigaciones de 

la Universidad Externado.

El presidente saliente Santos conversa 
con el expresidente Álvaro Uribe. 

Santos saluda a Nicolás Maduro y a 
John Kerry durante la firma de la paz.
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